Dos Grandes Misterios
Col. 1:24-2:3

Intro.
	Algunos le encantan leer libros de misterios. No pueden dejar de lado el libro hasta que está revelado el misterio. Lo que vamos a tocar hoy es, en parte, un misterio así.  Por otra parte, es el último capítulo de otro misterio. Ya está revelado.

I. El misterio de lo que resulta cuando sufrimos por Cristo.
A. Es razón por estar gozoso.
1. Pablo estaba gozoso.
2. Los apóstoles estaban gozosos cuando sufrieron.  Hechos 5:40-41
3. Lo que nosotros sufrimos es poco a comparación a lo que Pablo y los apóstoles sufrieron.
4. Muchas veces somos llorones.
a. No estamos dispuestos a sufrir para nada.
b. Ni aun estamos dispuestos a sufrir la crítica.
c. Si hacemos algo por Dios sin recibir reconocimiento estamos listos a renunciar.
B. Lo que sufrimos no es en vano.
1. Nos identificamos con Cristo en su sufrimiento.
a. Pablo quiso cumplir en su cuerpo los padecimientos de Cristo.
(1).  El estaba en la cárcel cuando escribió esto.
(2).  El quiso ser semejante a Cristo aun en su sufrimiento.  Fil. 3:10
(3).  El sufrió por el bien de los demás.
					(a).  No tenían razón por avergonzarse de él.
					(b).  Su sufrimiento era por el bien de la iglesia.
b. El sufrimiento de los creyentes ha favorecido en gran manera la obra de Dios.
(1).  La sangre de los mártires es el semiento de la iglesia.
(2).  Hasta el día de hoy cobramos ánimo por meditar en su gran sacrificio.
(3).  El libro de los mártires Fox.
(4).  Lo que sucedió en las catacumbas.
2. Lo que sufrimos hoy llevará fruto mañana.
a. Muchas veces no vivimos para ver el fruto.
(1).  Los mártires no vivieron para ver el fruto.
(2).  Sin duda los que han ido a los cielos han contado a ellos algo sobre el fruto.
(3).  Dios dará su recompensa.  Apoc. 6:9
b. No debemos tomar como cosa extraña si nos toca sufrir por Cristo.
(1).  II cor. 4:16-18
(2).  Juan 16:33
(3).  Lucas 6:22-23
II. El misterio de la esperanza de gloria 1:25-2:3
A. Es un misterio que había estado oculto.
1. Desde el principio (los siglos de las edades.)
2. Los judíos en el A. T. no entendieron esto.
B. Es un misterio que ha sido manifestado.
1. Para nosotros, no es un misterio.
2. Se llama un misterio porque era un misterio pro tantos años.
C. En que consiste
1. Cristo en nosotros.
a. la palabra “en” puede ser traducida “entre.”
b. Se trata de una relación personal entre Cristo y el creyente.
(1).  En el A.T. Dios estaba entre su pueblo en el tabernáculo y el templo.
(2).  No pensaron tanto en cuanto a una relación personal como en el día de hoy.
	(a).  Algunos sí.
	(b).  David conocía a Dios personalmente.
	(c).  Dios se reveló a los profetas.  Deut. 29:29
c. Hoy es el deseo de cada creyente conocer a Cristo cada vez mejor.  Fil. 3:10
2. Cristo ente los gentiles.
a. Ahora los gentiles figuran como parte del pueblo de Dios.
b. Era un cambio importante.
c. Era algo difícil para los judíos aceptar.
d. En el v. 27 Pablo dice “entre los gentiles.”
e. En el v. 28 Pablo dice dos veces “todo hombre.”
f. Sino fuera por esto, nosotros no estaríamos salvos.
· El gozo de estar incluido. Supongamos que yo oigo que algunos conocidos míos van a ir a pescar.  A mi me encanta pescar.  Yo quiero ir también.  Que alegría ser incluido.
D. Pablo tenía que luchar para convencer a la gente de esta gran verdad.
1. Sufrió persecución de los judíos.
2. El luchó para que los gentiles sean recibidos por los demás como parte del pueblo de Dios.  2:1-3
3. La oposición vino de dos fuentes.
a. Persecución de los judíos.
b. Dudas y falta de entendimiento por parte de los judíos creyentes.
(1).  Ellos querían que la obra de Cristo sea únicamente para los judíos.
(2).  Había una conferencia en Jerusalén para resolver este conflicto.  (Hechos 15)
E. El deseo de Pablo por la iglesia en Colosas.  2:2-3
1. Consolación
a. Debe ser que Pablo sabía algo de sus angustias.
b. Tal vez fueron rechazados por algunos creyentes judíos.
2. Que sean unidos en amor.
a. La palabra “unidos” es la palabra que usaron por algo tejido.
b. Se trata de un vínculo fuerte el uno con el otro.
(1).  Así debe ser.
(2).  Está dañado por un espíritu de crítica.
3. Que tengan pleno entendimiento.
a. No todas las riquezas son en bienes materiales.
b. Hay tesoros en la sabiduría y conocimiento.
(1).  Están escondidos en él.
(2).  Lo más y mejor que le conocemos lo más que disfrutamos de esto tesoro.

Concl.  
	Nosotros también disfrutamos del sacrificio y sufrimiento del Apóstol Pablo.   Otros van a disfrutar de nuestros sufrimientos también.
Si mi Dios me necesita, estoy listo para servirle. Si me necesita para una Clase de la Escuela Dominical, o para trabajar con los jóvenes, o para ayudar a los adultos o a los ancianos estaré dispuesto. Cuando quiera que le sirva de otra manera también le responderé como merece. Soy un soldado. No soy un bebé. No tienen que mimarme.

      Soy un soldado. Nadie tiene que llamarme, escribirme, visitarme, alentarme o acordarse de mí. No soy un niño. Estoy en mi lugar, saludando a mi Rey, obedeciendo a
sus órdenes, alabando Su Nombre y edificando Su reino.

     Nadie tiene que mandarme flores, regalos, alimentos, tarjetas o caramelos. No necesito un abrazo, ni una cuna, ni atención. Estoy comprometido. No me pueden ofender lo suficiente para hacerme volver. No me pueden desanimar lo suficiente para hacerme abandonar. Cuando el Señor Jesucristo me llamó a su ejército no tenía nada. Gané. Mi Dios me dio la salvación eterna y se en carga de suplir todas mis necesidades.

     Soy más que vencedor. Siempre he de triunfar. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. El diablo y sus demonios no me vencerán. La gente no me desilusionará.
El clima no me cansará. La enfermedad no me parará. Batallas no me ganarán. El dinero no me comprará. Los gobiernos no me van a silenciar y el infierno no me
puede controlar.

     Soy soldado. La muerte no me va a destruir, porque cuando mi Comandante me llame a esta batalla, me hará un capitán y entonces me traerá para reinar con El sobre este mundo.

     Soy soldado en el ejército de Dios. Estoy marchando, peleando la buena batalla de la fe para obtener la victoria. No dejaré, no volveré. Soy soldado. Estoy marchando hacia el cielo. Solo allí pararé. ¿Vas a parar conmigo? Si has aceptado al Señor Jesucristo verdaderamente en tu corazón, arrepentido de todos tus pecados ya estás alistado. La pregunta es si estás sirviendo fiel y diariamente al Señor. ¿O sos un soldado de reserva? ¿Servís solo cuando sos llamado o estás ausente sin permiso? Para pensarlo.

"Tú pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a Aquel que lo tomó por soldado". 2 Timoteo 2:3-4.
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